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  Capítulo 1




  En el pasillo del instituto solo se oía el eco de mis apresurados pasos mientras me dirigía a clase. El estúpido autobús había llegado tarde, obligándome a esperar quince minutos bajo la nieve. Todavía tenía la piel de gallina y una nube de aire fresco parecía haberse aferrado a mí, por lo que me envolví aún más en mi largo abrigo de tweed marrón oscuro. Quizás debería haberme puesto una camisa debajo del suéter beige de lana, como me había dicho mi madre, pero todavía tenía grabado el recuerdo de Brenda, una de las chicas más guapas de mi clase, preguntándome si había engordado la última vez que me había puesto tantas capas de ropa. 




  Me miré las botas negras y noté que tenía los vaqueros color azul oscuro empapados hasta las rodillas. El hecho de no ser capaz de sentirlo me indicaba hasta qué punto estaba congelada. Me pasé una mano por los rizos marrones; los copos de nieve que me habían caído encima se habían derretido y tenía el pelo empapado. Estaba claro que aquel no iba a ser un buen día. Lo último que necesitaba en ese momento era ver la cara de sospecha de mi profesora cuando intentara explicarle por qué llegaba tarde otra vez. 




  El conserje, quien probablemente acabara de limpiar el suelo, me fulminó con la mirada a medida que me acercaba a clase y dejaba nieve y barro a mi paso. Bueno, no había nada que pudiera hacer. Toqué en la puerta y entré. La profesora estaba escribiendo algo en la pizarra y los curiosos ojos de mis compañeros se giraron hacia mí durante un segundo. Enseguida todos volvieron a lo que estaban haciendo, claramente decepcionados de que solo fuera yo. Alguno hasta me dirigió una mirada de enfado pensando que era totalmente injusto que se me permitiera llegar tarde a clase sin ninguna consecuencia. Pero, oye, al menos ellos no estaban mojados ni tenían que esperar todos los días el autobús. 




  Los ignoré y me dirigí a mi asiento, que estaba situado en la parte trasera de la clase, junto a mi mejor amiga, Italia Marlowe. Sí, sus padres adoraban Italia hasta ese punto. Italia me dirigió una sonrisa fugaz mientras yo me acomodaba en mi silla, intentando hacer el menor ruido posible. De haber sido cualquier otra hora y no la primera, todo el mundo estaría hablando y yo no tendría que ir con tanto cuidado. 




  —Señorita Danrews, qué amable de su parte unirse por fin a nosotros —dijo la profesora mientras se giraba hacia el frente de la clase. 




  —Lo siento —dije—. El autobús iba con retraso. 




  Alguien resopló en la primera fila y Brenda puso en blanco sus bonitos ojos verdes. La profesora frunció los labios en una apretada línea, anotó algo en la lista de clase y empezó a hablar sobre tipos de rocas. Eché un vistazo a Italia, quien jugaba de manera ausente con un mechón de su liso pelo negro, cuando una voz desconocida captó mi atención. La profesora debía de haber hecho alguna pregunta porque un chico estaba respondiendo. Un chico que no reconocí.




  —¿Quién es ese? —le susurré a Italia. 




  Sus grandes ojos marrones me observaron con sorpresa. 




  —¿Quién? 




  —El chico que está hablando —dije, preguntándome por qué introducirían a un estudiante nuevo a mitad del año escolar sin siquiera anunciarlo previamente. 




  —¿Te refieres a Devin? 




  Italia me miró con las cejas arqueadas. ¿Se suponía que tenía que conocerlo? 




  —¿Es nuevo? 




  Era imposible que me olvidara de alguien que iba a mi clase, porque eso significaría que mi memoria sufría de algún problema. 




  —Mmm, ¿tienes fiebre o algo? —Italia frunció el ceño—. Estás de broma, ¿verdad? No es posible olvidar a un tío bueno como Devin Teneroli.




  —¡Señorita Marlowe! —gritó la profesora, molesta por nuestro cuchicheo—. Haga el favor de prestar atención a la clase.




  Italia simplemente sonrió y centró la atención en la pizarra y en lo que fuera que estaba diciendo la profesora. Yo seguía conmocionada y empezaba a considerar la idea de pellizcarme con la esperanza de despertar de aquella especie de pesadilla. Sin embargo, mi atención estaba centrada en el chico sentado tres pupitres delante de mí. El corto pelo negro alborotado le caía sobre unos ojos azules oscuros. Llevaba una chaqueta negra de piel y unos vaqueros azules oscuros, además de una brillante cadena de plata atada al cinturón. Su espalda descansaba contra la pared y su pierna izquierda reposaba sobre otra silla. No tenía ni idea de cómo le permitía la profesora sentarse de esa forma. 




  El chico en cuestión volvió los oscuros ojos hacia mí, con una expresión divertida en el rostro. Me di cuenta de que lo había estado observando fijamente, así que desvié enseguida la mirada. Nada en él me era familiar y, sin embargo, nadie parecía prestarle una atención especial ni observarlo de manera diferente. Era como si fuera un estudiante más; alguien a quien debería conocer muy bien. Me llevé la mano a la frente para comprobar si tenía fiebre, pero mi piel estaba más bien fría. 




  Al abrir mi cuaderno amarillo favorito, el que tenía una foto de una mariposa azul, encontré un trozo de papel doblado. No recordaba haber metido nada allí, así que lo desdoblé para ver qué era. Me dio un vuelco al corazón cuando leí el título y los nombres escritos debajo. Era una composición corta sobre la obra El rey Lear, de Shakespeare, que, al parecer, habíamos escrito Devin y yo. Observé el papel con tanta intensidad que me sorprendió no hacerle un hueco. Pero por mucho que parpadeé, el nombre de Devin no desapareció. 




  No podía ser que me hubiese olvidado de alguien con quien había hecho un trabajo o con quien había ido a clase durante al menos un año. No quería pensar en lo que implicaría que llevara con nosotros los últimos tres años. No, alguien me estaba gastando una broma. Todos sabían que solía llegar tarde, así que probablemente habían asumido que hoy también sería así y habían metido aquello en mi cuaderno y fingido que Devin no era un estudiante nuevo para hacerme una broma. Pero ¿por qué iba a participar en algo así mi mejor amiga? Claro. Porque de lo contrario, no me lo habría creído. 




  Comencé a sentir cómo me invadía la ira. ¿Qué creían? ¿Que sería divertido? ¿Que se reirían a gusto cuando yo empezara a creer que me estaba volviendo loca? Oh, se iban a quedar con las ganas, porque no estaba dispuesta a humillarme de esa forma. Iba a seguirles el juego y pretender que todo iba bien. Doblé el papel, lo metí al final del cuaderno y me concentré en la clase. 




  ***




  Cuando el estridente timbre del instituto anunció la hora del almuerzo, esperé a que Italia se acercase y me lo explicase todo, pero ella simplemente me siguió al comedor mientras hablaba de cosas cotidianas. Ah, así que aún había gente esperando mi reacción... o quizás todo había sido idea de Italia y ya se le había olvidado. 




  Nos sentamos a nuestra mesa con las bandejas de comida e Italia cogió enseguida una hamburguesa, comiendo sin apenas masticar antes de tragar. 




  —Ariel, ¿vendrás a Deeli's este finde? —preguntó. 




  —Te vas a ahogar con eso, Ita. 




  La miré y sacudí la cabeza. Italia dejó la hamburguesa a medio comer en la bandeja y se limpió la boca. 




  —Tienes razón, lo siento. —Sonrió—. Pero este frío me da hambre. ¡Me comería un caballo!




  —Ya. —Jugué con mis patatas fritas, la comida había dejado de interesarme de pronto—. ¿Decías?




  —Ah, quería saber si vas a ir a Deeli's. —Italia bañó sus patatas en kétchup y se llevó una a la boca—. El grupo de mi hermano va a actuar. Así que al menos yo tengo que ir. Ya sabes, deberes de hermana.




  —Vaya, genial —dije, tomando un sorbo de refresco—. Creo que iré contigo.




  —Déjame adivinar. —Sus rojos labios se curvaron en una sonrisa—. No vienes por mí, sino por mi hermano. 




  —¡Oye! 




  Intenté mantener el rostro serio, pero fue en vano. El hermano de Italia tenía tres años más que nosotras, además de un maravilloso pelo marrón oscuro que le llegaba por los hombros y unos impresionantes ojos marrones. A esto se sumaba que era un cantante excelente. 




  —Oh, no te preocupes. —Italia se echó a reír—. A todo el mundo le gusta. Dentro de poco tendré que defenderlo de todas sus fans. Pero a ti te dejaría seducirlo.




  —No le has contado nada, ¿verdad? 




  Hacía poco le había confesado que me gustaba su hermano. Mucho. 




  —No, te prometí que no lo haría —dijo, inclinándose hacia delante para que nadie de las otras mesas pudiera oírnos—. Pero puedo preguntarle si le gustas.




  —¡No! —dije casi gritando—. ¡No puedes! Comenzaría a sospechar.




  —Vaya, tranquila. Todavía no le he dicho nada.




  —Ni lo harás. 




  Le dirigí una mirada de advertencia. Me daría mucha vergüenza que su hermano se enterase de que lo encontraba mono. De pasar, sin duda tendría que abandonar el país o el continente. Sobre todo si él pensaba que yo era otra de esas colegialas tontas a quien le gustaba porque tenía más edad y era cantante. 




  —Vaaaale —dijo Italia, y abrió su mochila azul en busca de algo. 




  Aproveché ese momento para echar un vistazo alrededor, pero todo parecía igual que siempre. Devin estaba sentado en una mesa en una esquina alejada de la habitación, rodeado de tres chicos de mi clase, aunque no hablaba con ellos. Observaba atentamente lo que hacían los demás. En ese momento su mirada se cruzó con la mía. Aparté la vista, sobresaltada. 




  —¿Qué? —Los hermosos ojos oscuros de Italia lucían preocupados—. ¿Pasa algo?




  —No —mentí —. Es solo que odio llegar tarde a clase, todavía tengo la ropa mojada...




  —Ya, es un asco. —Italia me agarró la mano y me dio un apretón—. Pero todo irá bien. Pronto se acabará el invierno y entonces, ¡estaremos deseando que vuelva!




  —Yo no. —Sonreí—. Me gusta el calor.




  —Y a mí me gusta ponerme vestidos y minifaldas —dijo Italia—. Así que, ¡prefiero el verano!




  —La mejor estación es primavera.




  —Lo que tú digas, chica. —Italia se levantó de pronto—. Tengo que preguntarle algo a Devin.




  —Espera, ¿qué? —dije, sorprendida, pero Italia no me hizo el menor caso. 




  Comenzó a dirigirse hacia Devin. Me puse de pie de un salto y la agarré por el brazo; ella se giró para mirarme, su bonito rostro lleno de confusión. 




  —¿Por qué tienes que ir a hablar con él? —le pregunté, mirándola directamente a los ojos.




  —Porque sí —dijo ella, sonriendo, y la solté. 




  ¿A qué estaba jugando Italia? Si todo esto era un intento de hacerme sentir confusa, entonces estaba funcionando a la perfección. Excepto que no tenía sentido. Me senté y observé lo que hacía Italia. Cuando llegó hasta Devin, este sacó algo de su mochila y se lo entregó. Ella lo cogió, sin dejar de sonreír, y volvió a sentarse conmigo. 




  —¿De qué iba todo eso? —le pregunté. 




  Ella volvió a centrarse en la comida como si no hubiese pasado nada. 




  —Oh, nada —se limitó a decir—. Devin quiere que escriba aquí mis ideas para el proyecto. Ya sabes que el profesor de Historia quiere que hagamos ese estúpido trabajo en parejas.




  Parpadeé. No, no tenía ni idea de nada que incluyese a Devin. Antes de que Italia pudiese detenerme, me hice con el cuaderno que Devin le había dado. Justo cuando estaba a punto de abrirlo, sentí un afilado y punzante dolor en la sien. La intensidad del dolor casi me deja ciega y por mi mente desfilaron una serie de imágenes. 




  Al borde de un precipicio se halla una mujer de largo pelo negro, ataviada con un vestido rojo. El viento frío le enreda los oscuros rizos e intenta levantarle el vestido, pero ella no le presta atención. Baja la mirada y observa el inmenso mar y las grandes olas chocar contra la orilla. Siente un movimiento a su espalda y se gira de inmediato. Hay un hombre no muy lejos. 




  El hombre tiene el pelo corto y negro y los ojos le brillan como obsidiana negra. Viste una gabardina negra y, debajo, una camisa también negra y unos pantalones grises. Lleva algo brillante metido en el cinturón de piel negra. Una daga. La mujer suelta un grito ahogado cuando la ve y casi da un paso atrás, hasta que recuerda que podría caerse y perecer entre las olas. 




  —¡No será tuyo! —grita, llevándose la mano al abultado vientre. 




  La mujer parece como si pudiese ponerse de parto en cualquier momento. 




  —No seas estúpida, Melissa. —El hombre se le acerca despacio—. Sabes que sí.




  —No. 




  Detrás de la mujer aletean un par de enormes alas rojas y sus ojos se vuelven completamente negros. El cielo, que ya estaba nublado, se torna aún más gris, anunciando la llegada de una tormenta. 




  —¿Vas a luchar conmigo? 




  El hombre parece divertido. En ese momento despliega con rapidez sus propias alas rojas, fuertes y elegantes. 




  —Creí que me amabas. 




  La voz de ella está vacía de toda emoción. No quiere que él sepa lo mucho que le duele que quiera hacer quién sabe qué con el bebé nonato de ambos. El fruto de su amor. 




  —Y te amo. Por eso no puedo dejar que traigas un demonio al mundo de los humanos. 




  El hombre alarga la mano hacia ella, quien la aleja de un manotazo. 




  —¡Sabes lo que le harán en el Infierno! 




  La mujer siente el familiar ardor de las lágrimas en sus ojos. 




  —¿Y? Tú y yo seguiremos vivos —dice él—. Es un pequeño precio que tenemos que pagar.




  —¿Un pequeño precio que tenemos que pagar? —le grita la mujer, con la ira distorsionando sus hermosos rasgos—. ¿Cómo puedes decir eso de nuestro hijo?




  —Melissa... —El hombre suspira y parece derrotado por un segundo—. ¿Está mal que desee que sigas viva?




  —¡Tú no sientes nada por mí! ¡Solo te preocupas de ti mismo! Debería haberlo sabido. 




  La mujer cierra los ojos y el hombre se acerca de un salto y la abraza. Ella se retuerce, pero él la sujeta con fuerza, y ella de pronto se siente mareada y débil. No debería haber permitido que él consiguiera afectarla así. 




  —Te amo de verdad, Melissa. 




  El hombre la mira profundamente a los ojos y, por un segundo, ella le cree. Quizás no fuese todo una mentira... Un dolor atroz se extiende por su pecho como el fuego. La mujer baja la mirada y ve la empuñadura de la daga del hombre, que está clavada en su corazón. Apenas tiene tiempo suficiente para observar sus oscuros y despiadados ojos antes de desplomarse, los vacíos ojos fijos en la nada. 




  ***




  Cuando volví en mí, me di cuenta de que estaba tirada en el suelo y tenía la cabeza en el regazo de alguien, probablemente en el de Italia. Ella intentaba apartarme el pelo del rostro. Abrí despacio los ojos. ¿Qué me había ocurrido?




  —¿Ariel? ¿Estás bien? 




  Había un deje de pánico en la voz de Italia. Parpadeé e intenté ponerme de pie, pero el mundo no dejaba de girar a mi alrededor. Quizás debería seguir acostada por ahora. A nuestro alrededor se había congregado un grupo de estudiantes, las expresiones de sus rostros iban de divertidas y curiosas hasta molestas y suspicaces. Uno de los profesores intentaba abrirse paso para llegar a nosotras, pero no era tarea fácil. Logré sentarme con la ayuda de Italia y mis ojos captaron un movimiento detrás de los estudiantes que nos observaban boquiabiertos. 




  Devin estaba ahí, de pie, y agitaba el cuaderno que yo había tocado, una mirada significativa en sus cerúleos ojos. Entonces, desapareció de mi vista. Había algo en él que me recordaba al hombre que había visto en mi sueño. No, no había sido un sueño; había sido más vívido que eso y yo no había estado dormida. El profesor llegó por fin hasta nosotras, me ayudó a levantarme y les dijo a los demás que siguieran con lo suyo. 




  Pocos minutos después, estaba acostada en la cama de la enfermería del instituto. A Italia le habían dado permiso para acompañarme, y la enfermera estaba comprobándome el ritmo cardíaco, la presión arterial y no sé qué más. Yo intentaba encontrarle una explicación lógica a lo que me había sucedido, pero era imposible. ¿Por qué me olvidaría de alguien, me desmayaría y luego tendría una visión acerca de esa persona? Y todo por tocar un estúpido cuaderno. No, aquello tenía que ser simplemente un largo y agotador sueño. 




  —¿Christina sigue enferma? —me preguntó Italia—. Quizás hayas pillado lo mismo.




  —Mmm, sí —dije. 




  Mi hermana pequeña estaba en casa porque tenía la gripe y nuestra madre no quería que se pusiera peor, así que era probable que fuese a quedarse en cama toda la semana. Yo ya no tenía frío y, en realidad, no me sentía como cuando tenía gripe. Oh, Dios, ¿y si era algo serio? ¿Y si tenía alguna enfermedad rara del cerebro? 




  —Tienes el corazón acelerado, cariño —dijo la enfermera, haciendo a un lado el estetoscopio. 




  —Lo sé —dije—. Nunca antes me había desmayado y... fue raro.




  —Quizás solo necesitas descansar —dijo Italia, sujetándome una mano entre la suyas. 




  —Voy a llamar a tus padres —dijo la enfermera—. Es mejor que te vayas a casa.




  —No. —Negué con la cabeza—. Mi padre trabaja y mi madre está cuidando de mi hermana. Estaré bien.




  —De acuerdo, pero te quedarás aquí hasta que sea la hora de ir a casa —dijo la enfermera. Luego miró a Italia—. Y tú deberías volver a clase.




  —Sí, claro —Italia no sonó muy feliz con aquella idea—. Pero vendré a buscarte después y mi hermano te llevará en coche a casa.




  —No, no puedo... —protesté.




  Pero ella me interrumpió, apretándome la mano.




  —No se aceptan nos—. Sonrió y fue hacia la puerta—. ¡Hasta después!




  Suspiré, derrotada. Cuando se le metía algo en la cabeza a Italia, era imposible disuadirla. La idea de ir a casa en coche, en vez de en autobús, era realmente atractiva, pero me asustaba que el hermano de Italia, Amadeo, me llevase a casa. Ya podía imaginarme poniéndome en ridículo delante de él. 




  —¿Necesitas algo? —preguntó de pronto la enfermera, sacándome de mis pensamientos. 




  —Mmm, ¿hay algún estudiante nuevo en el instituto? 




  Supuse que ella lo sabría de haber tenido que hacer alguna revisión reciente. 




  —No —dijo—. No se aceptan estudiantes nuevos en este momento del año. Sería imposible ponerse al día. A menos que te refieras al principio del año...




  —No —dije, intentando mantener mi voz tranquila—. Solo tenía una duda. Gracias.




  La enfermera me sonrió y dejó la habitación. Me senté, el corazón amenazaba con salírseme del pecho de un salto y me sudaban las manos. Si no había estudiantes nuevos, entonces, ¿por qué no conocía a Devin? Me deslicé fuera de la cama y eché un vistazo a la habitación. Había una estantería grande con toda clase de libros, cosas y documentos médicos. A su lado, en medio de la pared blanca, había un póster enorme sobre el SIDA y algo sobre cómo prevenirlo. Eché un vistazo a la puerta, escuchando para ver si oía movimiento fuera. 




  Cuando estuve segura de que la enfermera no estaba a punto de regresar, me acerqué a la estantería. Seleccioné un par de carpetas, las inspeccioné durante un momento y las devolví con cuidado a su lugar para que nadie sospechara nada. No encontré nada interesante, solo algunas carpetas inútiles sobre posibles enfermedades, consejos, prevención y tratamientos. Estaba a punto de darme por vencida cuando me fijé en otra. Parecía distinta a las demás y las portadas amarillas estaban nuevas y sin marcas de uso.




  La abrí y me encontré observando los cerúleos ojos de Devin. Era su expediente y tenía adjunta una foto pequeña de su atractivo rostro. Se me aceleró el pulso mientras ojeaba el expediente en busca de la fecha de inscripción. Me quedé de piedra. No, era imposible. La fecha era exactamente la misma que la mía. Parpadeé y volví a mirar el expediente, pero nada había cambiado. ¡Era imposible que hubiese estado yendo al instituto con él durante tres años y no lo recordase! 




  El expediente afirmaba que los padres de Devin eran Valdas y Melissa Teneroli. Fruncí el ceño. ¿Melissa? ¿La mujer embarazada de mi visión? Pero aquella mujer estaba muerta y era un ser extraño con alas rojas. El expediente no decía nada de que su madre hubiese muerto. Era solo otra estúpida coincidencia. Tenía que serlo o iba a volverme completamente loca. Quizás era el momento de buscar un abogado y demandar al instituto por todo aquel estrés. Sí, aquello parecía un buen plan. 




  Volví a mirar el papel. Al parecer, Devin había nacido en Salem, Oregón, lo que no me decía nada. El campo con la dirección actual aparecía vacío. Genial, probablemente nadie ponía al día aquellos expedientes. Devolví el documento a su sitio y me senté en la cama. Cerré los ojos e intenté recordar todo lo que pude sobre aquel año escolar, pero ninguno de mis recuerdos incluía a Devin. Dios, hasta me acordaba de algunas preguntas de exámenes pasados, cosas divertidas que la gente había dicho en clase, los títulos de diversos proyectos... pero nada sobre Devin. 




  ¿Tendría amnesia selectiva? Solo pensarlo me dio risa. Mi vida no era una película donde unos extraterrestres venían de visita a nuestro planeta, secuestraban a alguien y lo devolvían tras haberle borrado la memoria. Estaba segura de que no me había secuestrado ningún extraterrestre. Excepto que en ese caso no lo sabría, ¿verdad? Ay, ¿y si Devin era un extraterrestre y tenía a todo el mundo hechizado? Quizás debería acercarme a él y preguntarle... y avergonzarme hasta el final de los siglos. Suspiré; lo más probable es que me estuviera volviendo loca. Sí, solo me faltaba eso. 




  Capítulo 2




  Italia y yo salimos del perfectamente cálido edificio escolar al frío viento invernal. Daba igual lo mucho que me envolviera en el abrigo, me seguía sintiendo como si me hubiese caído en un lago helado. Una bola de nieve pasó volando a pocos centímetros de mi rostro y solté un grito ahogado, preguntándome por qué parecía gustarle tanto la nieve a todo el mundo. Italia maldijo a la persona que había lanzado la bola y, tomándome del brazo, me llevó hasta el Honda Civic negro que conducía su hermano. Abrió la puerta del pasajero, le sonrió a Amadeo y se hizo a un lado. Mi cara debió de ser un poema, ya que Italia puso los ojos en blanco. 




  —¡Venga! ¡Nos vamos a congelar!




  Me indicó con la mano que entrase. No me podía creer que me estuviese obligando a sentarme al lado de su hermano. Por no decir que ya me estaba avergonzando lo bastante a mí misma al dudar. Puf, aquella me la iba a pagar. Entré en el coche e Italia cerró la puerta, atrapándome dentro con su maravilloso hermano.




  —Hola, Ariel —dijo él, con una hermosa sonrisa en los labios—. Me dijeron que te desmayaste. Bonita forma de saltarte las clases.




  —En realidad no estaba saltándome las clases —dije, sonrojándome como una idiota. 




  Por suerte, podía culpar al aire frío del rubor de mis mejillas. Italia se deslizó en el asiento trasero y colocó nuestras cosas en el asiento de al lado. Con la emoción de ver a su hermano, me había olvidado por completo de que ella llevaba ambas mochilas. 




  —Claro que no. 




  El tono de Amadeo dejaba claro que no me creía. Oh, vaya, habría sido mucho mejor si de verdad hubiese sido fingido. 




  —Sabes dónde vive Ariel, ¿verdad? 




  Italia metió la cabeza entre nuestros asientos mientras yo buscaba a tientas el cinturón de seguridad. 




  —Claro, hermanita —dijo Amadeo, arrancando el motor—. ¿Te importaría ponerte el cinturón?




  —Sí, como quieras. —Italia volvió a su asiento—. Puedes dejarme a mí en casa primero, tengo algo que hacer, y después puedes llevar a Ariel.




  —No hay problema. 




  Amadeo sacó el coche del aparcamiento del instituto. Lancé un vistazo a Italia e intenté calmar mi acelerado corazón. ¿Cómo podía estarme haciendo aquello? De ninguna manera me iba a quedar a solas en el coche con Amadeo. Aquello quedaba fuera de toda cuestión. 




  —¿Mi casa no queda en la otra dirección?—dije—. Quiero decir, vas a tener que dar la vuelta y todo.




  —No pasa nada. Tengo que hacer algo fuera de la ciudad, así que tu casa me queda de camino —dijo Amadeo, haciéndome entrar en calor con sus cálidos ojos marrones. 




  ¿Por qué tenía que ser tan guapo? Tenía la piel bronceada, a pesar de estar en mitad del invierno, las mejillas prominentes y los labios totalmente besables. Pero lo que más me gustaba, incluso más que sus labios llenos, sus espesas y oscuras pestañas y sus ojos marrones, era su suave y ondulado pelo marrón oscuro, que siempre parecía recién lavado. Había nacido para ser el protagonista de un anuncio de champú. Me mordí el labio, preguntándome qué se sentiría al pasarle los dedos por el pelo y atraerlo para besarlo. 




  Amadeo me dirigió una mirada curiosa, con una sonrisa juguetona en la boca, y me di cuenta de que lo había estado mirando fijamente. Desvié la mirada y la centré en el paisaje exterior. Oh, Dios, aquel viaje iba a ser muy largo. 




  Italia salió de un salto del coche, cogió su mochila y nos dijo adiós. Antes de desaparecer por la puerta principal de su gigantesca casa blanca, me guiñó el ojo. De pronto, el coche parecía demasiado pequeño para dos personas. 




  —Hora de llevarte a casa —dijo Amadeo, volviendo a la carretera. 




  Me quedé callada, insegura de qué decir. Por suerte, la radio estaba puesta y la música no dejaba espacio para silencios incómodos. 




  —¿Te sientes bien? 




  Amadeo me dirigió una mirada, y vi brillar en sus ojos la preocupación. 




  —Mmm, sí —dije —. Estoy bien. Es solo que pasó algo en el instituto y...




  —¿Qué ocurrió?




  —Nada especial —mentí. 




  ¿Por qué tenía que soltar siempre algo estúpido? 




  —Tuvo que ser algo —dijo él con cara seria—. No pareces de esas que van por ahí desmayándose.




  —¿Eso es un cumplido? 




  Sonreí, intentando cambiar de tema. No iba a admitir ante aquel tío bueno que me estaba convirtiendo en una lunática. 




  —Sí. Pero sigo queriendo saber qué ocurrió.




  Ah, estupendo. Estaba segura de que si abría la boca, diría algo que ni siquiera tendría sentido; una mentira que solo me hundiría más en la miseria. 




  Me estaba preocupando demasiado. 




  —Es solo... un compañero de clase —dije, jugando de manera ausente con un mechón de pelo. 




  Maldito coche, ¿no podía ir más rápido? 




  —¿Problemas amorosos? 




  Amadeo soltó una risita. 




  —¡No! —Me alegré de que el cinturón me mantuviera en el lugar o de lo contrario habría dado un respingo—. No es nada de eso. Es solo que no me acuerdo de é.... de algo que dijo.




  —Ah. 




  Amadeo me miró suspicaz y su rostro se ensombreció. ¿Había hecho o dicho algo malo? Bueno, decía cosas equivocadas todo el rato, pero ¿por qué iba eso a molestarle a él? 




  —¿Cómo se llama? —me preguntó de pronto—. Mi hermana habla tanto del instituto que casi conozco a toda tu clase. Por no decir que también vienen a verme actuar.




  —Devin —dije, observando atentamente su rostro en busca de alguna señal. Si Amadeo lo conocía, nada más llegar a casa empezaría a buscar en Google mis síntomas—. Devin Teneroli.




  —Nunca he oído hablar de él.—Amadeo frunció el ceño—. ¿Cómo es?




  —Mmm, pelo negro corto, ojos azules oscuros... 




  —Imposible. Ita me habría hablado de él. —Amadeo apretó las manos alrededor del volante—. ¿Dijiste ojos azules oscuros?




  —Sí —le confirmé—. Como el azul del cielo cuando se oscurece en la penumbra.




  —Así que, ¿quedáis juntos a menudo? 




  Había algo extraño en su voz, pero decidí ignorarlo. El día ya estaba lleno de cosas raras; no hacía falta añadir más a la lista. 




  —No exactamente —dije—. Excepto que hicimos un trabajo juntos... supongo.




  —Quizás deberías mantenerte lejos de él.




  —¿Por qué? 




  Lo miré sorprendida. Amadeo no conocía al tipo, así que, ¿por qué me diría que me mantuviese alejada? 




  —Bueno, te desmayaste por su culpa —dijo—. Eso no puede ser bueno.




  —No me desmayé exactamente por su culpa. 




  Quería darme de cabezazos contra la pared o algo. Al intentar evitar contarle lo que realmente había pasado, había logrado que Amadeo creyera que estaba obsesionada con Devin y que me había desmayado para atraer su atención o sabe Dios qué creía.




  —Lo sé —dijo él, enfilando el coche por la entrada cubierta de nieve de mi casa—. Pero debió de ser un factor más que te hizo poner peor de lo que ya estabas.




  —Es posible, sí.




  Asentí. La preocupación de Amadeo por mí me conmovió en lo más profundo y alejó la intranquilidad que sentía. 




  —Entonces, mantente alejada de él. —Me sonrió—. Ignórale. No permitas que te vuelva loca.




  Observé sus cálidos ojos marrones oscuros y, en aquel momento, sentí que Amadeo sabía lo que estaba pasando. Pero ¿cómo era posible? 




  —Gracias por traerme —dije, desabrochándome el cinturón. 




  —¿Vendrás a ver tocar al grupo este fin de semana? —me preguntó, de una manera tan dulce que me fue imposible resistirme a él. 




  —Claro —dije, saliendo del coche y cogiendo mi mochila del asiento trasero. 




  Le ofrecí una sonrisa. Él volvió a arrancar el motor y me dijo adiós con la mano. Aquello había salido mejor de lo esperado. Amadeo no creía que estuviera loca, al menos no del todo, y existía la posibilidad de que quizás, y solo quizás, Devin fuera una criatura del espacio exterior que había jugado con los cerebros de la gente aquella mañana antes de que yo llegase al instituto. 




  ***




  —Estoy bien, mamá —volví a repetir por al menos la undécima vez—. No fue nada importante. Tenía frío, estaba mojada, me metí en una clase caliente y me desmayé. La enfermera no quería correr ningún riesgo, así que me quedé en la enfermería. Pero estoy bien, de verdad.




  —¿Estás segura, cariño? —Los ojos verdes de mi madre rebozaban preocupación—. Tu hermana se siente mejor, pero quizás te lo haya pegado... Deberíamos ir al doctor.




  Sí, probablemente. Pero no a un doctor normal, más bien a un psiquiatra o algo. 




  —No, no hace falta —dije, cortando un trozo de chocolate y metiéndomelo en la boca—. Iré si comienzo a sentirme enferma.




  —Está bien. —Mi madre suspiró y se dirigió a las escaleras—. Voy a ver cómo sigue tu hermana.




  Me instalé en el suave sofá color crema del salón y encendí la televisión, pasando de un canal a otro. No podía sacarme a Devin de la cabeza. ¿Quién era y qué hacía aquí? Y lo que era más importante, ¿cómo había conseguido hacer creer a la gente que llevaba con nosotros todo aquel tiempo? Cerré los ojos. ¿Creía yo en la magia? No estaba segura. ¿Y si ya habían pasado cosas así antes y ni siquiera me había dado cuenta? 




  Una hermosa mujer con el pelo rojo y largo y unas enormes alas azules con rayas doradas se pasea por el blanco piso de mármol, su largo vestido níveo ondea al viento. Alza la mirada hacia el despejado cielo azul y el sol le acaricia la piel color aceituna. Un hombre alto, vestido con algo similar a una toga y con unas alas idénticas a las de la mujer y el pelo marrón oscuro corto, se acerca a ella. 




  —El muchacho está trabajando en ello —dice, colocándole los brazos a la mujer alrededor de la cintura. 




  —No quiero que nuestro hijo se acerque a ese demonio —suelta ella, con el cuerpo temblando de ira.




  —No se acercará a él, pero conseguirá a la chica.




  —Bien. Pero ¿crees que ella le creerá?




  —Nuestro chico es inteligente. Sabrá lo que tiene que hacer.




  La mujer se gira y lo mira fijamente con sus ojos violetas. 




  —¿Por qué hemos tardado tanto en encontrarla?




  —Era imposible que lo supiéramos. Era muy joven y nuestra sangre en sus venas era demasiado débil para que empezara a manifestarse. —El hombre le desliza un dedo por el rostro—. Lo que me molesta es que no podamos averiguar quiénes son sus padres.




  —¿Qué hay de su hermana?




  —No lo sabemos. Nuestro hijo aún no ha podido contactar con ella, pero dudo que sean hermanas de verdad.




  —La chica podría ser una mestiza. A nuestra raza le encanta mezclarse con esos sucios humanos. —La mujer soltó un bufido—. Quizás por eso no la criaron aquí o no nos lo dijeron.




  —Lo descubriremos, querida. —El hombre le deposita un beso en la coronilla—. Debemos tener paciencia.




  —Solo espero que los demonios no la encuentren primero. Hay un rumor que dice que intentarán llevarse a un ángel al infierno. ¿Y qué hay más fácil que llevarse a uno desprotegido del mundo humano?




  —Tienes razón. No puede ser una coincidencia que haya aparecido un demonio justo ahora. Pero no hay nada que podamos hacer si no queremos empezar una guerra. Solo podemos confiar en nuestro hijo. Al fin y al cabo, se crió en el mundo humano. Sabe lo que tiene que hacer.




  —Tengo la sensación de que nos observan —dice la mujer, estremeciéndose. 




  Me desperté con un jadeo y descubrí que seguía acostada en el sofá del salón. ¿Qué me pasaba con las criaturas aladas? ¿Quiénes eran esos y de qué habían estado hablando? Tenía que ser un sueño; mi mente estaba estresada después de los eventos del día. Me levanté y fui a la cocina a por un vaso de agua. 




  ***




  Christina estaba sentada en la cama, llevaba puesto su pijama rosa favorito con pequeños corazones rojos, y tenía un aspecto más saludable que nunca. 




  —¿En algún momento estuviste mala de verdad? 




  Fruncí el ceño en su dirección. Mamá estaba abajo preparando la cena, así que no teníamos que preocuparnos por si nos escuchaba. 




  —Claro que sí —dijo indignada—. Ahora me siento mucho mejor.




  —Te llamó tu amiga, ¿no? 




  —¿Y? Solo quería saber cómo estaba. 




  Cruzó los brazos en actitud defensiva. Oh, sí, allí había algo más. 




  —¿Te habló de cierta fiesta este fin de semana?
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